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      Cómo consolar a una ardilla


      Begoña Oro


      Ilustraciones de Dani Montero
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      A Beñat, Koldo y Arhane Irureta, que son capaces de todo.
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      ¡Hola! Soy Elisa. Y os presento a...

    

  


  
    
      NORA


      Nora es tímida. Le encantan la naturaleza, las cosas bonitas, los cuentos de su abuela y los libros.

    

  


  
    
      AITOR


      A Aitor también le gustan los libros, la música... y es un aventurero. A veces saca versos de dentro del sombrero. Y es que Aitor es nervioso y medio poeta.
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      IRENE


      Irene es tan nerviosa como Aitor... o más. Irene es tan «más» que le encantan las sumas, el fútbol y la velocidad. Pero hasta una deportista veloz necesita calma de vez en cuando.

    

  


  
    
      ISMAEL


      Ismael es experto en mantener la calma, comer piruletas, pintar ¡y hacer amigos! ¡Ah! A veces (muchas veces) se olvida de cosas.

    

  


  
    
      RASI

    

  


  
    
      ¿Y yo? ¿Nadie va a hablar de mí?
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      A la mochila de Nora no le había salido cola. No. Lo que pasaba es que Rasi se había colado en clase escondida en la mochila.
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      Desde ahí, escuchaba al profesor.


      –En el mundo hay millones y millones de hormigas, ratas, escarabajos, piojos, niños...
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      Pero hay otros animales que no abundan tanto. Cuando quedan muy pocos, se dice que están «en peligro de extinción».
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      Rasi pensó. Es verdad que había muchos niños. Desde que rondaba por el colegio, veía montones.
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      Aprendían, jugaban, a veces discutían, a veces se rascaban la cabeza (cuando pensaban; a veces, también cuando tenían piojos)...
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      Pero ardillas... ¡No había ni una ardilla más en todo el colegio!


      ¿Cuándo había visto una ardilla por última vez?
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      ¿Y si estaban desapareciendo? ¿Y si ella misma estaba en peligro de extinción? ¿Y si era la última ardilla del planeta?
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      Se puso tan nerviosa que salió de la mochila y se fue corriendo al cuartito de Elisa a refugiarse en su sombrero.
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      Cuando Nora, Ismael, Irene y Aitor fueron a la hora del recreo, la encontraron chillando y temblando.
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      –¿Qué te pasa, Rasi? –preguntó Nora acariciándola.


      Rasi pareció calmarse un poco. Dejó de chillar, pero aún temblaba.
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      –Tendrá hambre –dijo Aitor.


      –Qué va. Tendrá frío –dijo Irene.


      –¿Y si se siente sola? –dijo Ismael.
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      Rasi se subió encima de Aitor.


      –¿Cómo va a sentirse sola, Ismael? –se extrañó Aitor–. Está con nosotros.


      –Ya, pero nosotros no somos ardillas.
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      –Sí. O sea, no. No, no somos ardillas. Pero tienes razón –apoyó Irene a Ismael–, ¿te imaginas ser el único de tu especie, Aitor? Supón que eres el único niño entre un montón de adultos.
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      –Pero los adultos son de la misma especie que los niños –dijo Nora.


      –¿Seguro? –preguntó Aitor.


      –Bueno, ¿te imaginas estar solo en un país que no es el tuyo? Así debe de sentirse Rasi –insistió Irene.
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      –Mi padre estuvo así cuando llegó a España –contó Ismael–. Pero enseguida hizo amigos.


      –Bueno, pues ¿te imaginas ser el último dinosaurio en la Tierra? –dijo Irene.
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      –¿El último antes de que todos se extinguieran? ¿Tú crees que Rasi se siente así? –preguntó Ismael.
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      La pregunta quedó flotando en el aire. Todos se quedaron callados. Todos menos Rasi, que empezó a chillar:


      –¡Hiiii! ¡Hiiii!


      Que, como todo el mundo sabe, en idioma ardilla quiere decir: «¡Me extingo! ¡Me extingo!».
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      Al día siguiente, cada miembro de la pandilla de la ardilla trajo algo para consolar a Rasi. Cada uno había pensado una forma distinta de hacer que se sintiera mejor, menos sola.
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      El primero fue Aitor. Le había traído una ardilla de peluche. Rasi la miró, la olió meneando la naricilla... y volvió a esconderse en su sombrero.
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      –Déjame a mí –dijo Irene, y le enseñó a Rasi lo que había traído para consolarla.


      Era el hámster de su primo. Le había pegado con celo un trozo de escobilla. Quería que pareciera una ardilla.
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      Rasi salió del sombrero para verlo y dijo:


      –¡Hiiii! ¡Hiiii!


      Que, como todo el mundo sabe, en idioma ardilla quiere decir: «¿Qué, hámster? ¿De carnaval?».
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      A lo que el hámster respondió:


      –¡Iiiii! ¡Iiiii!


      Que, como todo el mundo sabe, en idioma hámster significa: «Lo siento. No hablo idioma ardilla».


      ... Y Rasi volvió a su sombrero.
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      Luego lo intentó Ismael. Le había traído un dibujo de un árbol con tres ardillas en cada rama. Rasi asomó la cabecita, miró el dibujo, suspiró... y volvió a meterse en su sombrero.
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      Nora pidió permiso a Elisa:


      –Por favor, ¿puedo usar tu ordenador?


      –¿Para qué? –preguntó Elisa.


      –Es para poner un vídeo a Rasi.
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      –Está bien. ¡Pero date prisa! ¡Tengo que irme a colocar el nuevo extintor!


      Rasi oyó la palabra «extintor» y se puso a chillar otra vez:


      –¡Hiiii! ¡Hiiii!


      Que, como todo el mundo sabe, en idioma ardilla quiere decir: «¡Me quieren extinguir! ¡Me quieren extinguir!».
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      –Tranquila, Rasi –dijo Nora cogiendo en brazos a la ardilla–. Mira esto.


      En la pantalla apareció una ardilla haciendo ruiditos.


      Ruiditos que, como todo el mundo sabe, en idioma ardilla significaban: «Ya están aquí estos pesados».
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      Rasi dejó de chillar y de temblar, y se acercó todo lo que pudo a la pantalla.


      –¡Bien! ¡Parece que le gusta! –comentó Ismael.


      –¡Sí! ¿Qué estará diciendo? –se preguntó Aitor.
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      Mientras, Rasi seguía escuchando atentamente los chillidos de aquella ardilla que decían:


      «Qué manía de grabarlo todo. ¡Es que es verme y sacar el móvil o la cámara! ¡Fotos, no!... Siempre me toca a mí. ¡Ni que fuera la única ardilla del mundo! Vamos, hombre...».


      En ese momento, la cámara se giró hacia otro árbol, y Rasi vio sobre sus ramas a siete ardillas más.
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      «¡Ahí! ¡Ahí!», oyó decir de fondo a la ardilla del vídeo en perfecto idioma ardilla. «Graba a mis primas, que a esas les encanta chupar cámara».
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      Rasi dejó de mirar hacia la pantalla. Se giró y vio a sus amigos de la pandilla. Se les notaba contentos de verla más tranquila.
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      Y Rasi también se sintió feliz. Feliz de saber que no estaba sola en el mundo. Feliz al enterarse de que había millones de hormigas, de piojos... ¡y de ardillas! Ardillas cascarrabias, ardillas que querían ser famosas... incluso hámsteres que se disfrazaban de ardilla. Pero, sobre todo, se sintió feliz al darse cuenta de que había seres que se preocupaban por ella y la querían, seres capaces de compartir su muñeco favorito, dibujar ardillas, ponerse en su lugar e incluso disfrazar hámsteres para hacer que se sintiera bien.
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      Justo entonces, uno de aquellos seres tuvo una idea genial:


      –Me parece –dijo Nora– que deberíamos ir de excursión al bosque con Rasi, a ver si encontramos más ardillas. ¿Podrás acompañarnos, Elisa?
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      Rasi gritó feliz:


      –¡Hiiii! ¡Hiiii!


      Y sintió que la sonrisa que le crecía por dentro ya no podría extinguirse de ninguna forma.


      Ni con un extintor.
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      Cada vez que Rasi se siente sola, mira el vídeo de la ardilla, va de excursión al bosque o piensa en sus amigos.
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      Escribe aquí el nombre de todos los que te rodean. Así, cada vez que te sientas a punto de extinguirte, podrás recordar cuánta gente te quiere.

    

  


  
    
      TODA ESTA GENTE ME QUIERE

    

  


  
    
      FAMILIA
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      VECINOS

    

  


  
    
      AMIGOS Y AMIGAS

    

  


  
    
      ANIMALES

    

  


  
    
      Piojos
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      TE CUENTO QUE DANI MONTERO...


      ... dice que de la soledad sabe un rato largo. Porque aun-que trabaje con otras personas a su alrededor, a la hora de dibujar se encuentra solo ante el peligro. Bueno, solo del todo no, porque siempre lo acompañan su perro y su gato. Ninguno de ellos está en peligro de extinción, aunque a ve-ces, cuando se portan mal, ¡peligra su existencia!


      Más allá de su trabajo, a Dani le gusta estar siempre bien acompañado. Cree que los amigos son lo más importante del mundo, sobre todo para apoyarte y hacer que no dudes de ti; por ejemplo, cuando alguien te dice el dibujo no es lo tuyo. A él se lo dijeron una vez... ¡y mirad qué equivo-cados estaban!


      Dani Montero nació en Catoira (Pontevedra). Sus inicios profesionales fueron en el campo de la animación, tanto en largometrajes como en series. Ha sido galardonado con diversos premios. El último lo obtuvo en 2009 por su no-vela gráfica Sin mirar atrás, traducida a tres idiomas.


      Si quieres saber más sobre él, visita su blog:


      www.danimontero.blogspot.com
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      TE CUENTO QUE BEGOÑA ORO…


      ... nunca ha tenido muy claro si le gusta estar sola o no. De pequeña le costaba hacer amigos porque era (es) muy tímida. Pero luego lo pasaba genial jugando con ellos. Aun-que de vez en cuando le gustaba quedarse en casa sola le-yendo o pensando en sus cosas.


      Begoña dice ahora que le encanta estar sola, y que por eso es escritora, porque es el oficio más solitario del mundo. Pero se extinguiría si nadie la leyera, así que… creemos que en realidad es una falsa solitaria y una falsa tímida. Aun-que con los escritores nunca se sabe. ¡Están tan acostum-brados a inventar cosas!


      Begoña Oro nació en Zaragoza y trabajó durante años como editora de literatura infantil y juvenil. Ha escrito y tradu-cido más de doscientos libros: infantiles, juveniles, libros de texto, de lecturas... Además, imparte charlas sobre lec-tura, edición o escritura.


      Si quieres saber más sobre Begoña Oro, visita su web:


      www.begonaoro.es
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